
        
            
                
            
        

    

			

			

			

			  

			 

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			Primera edición SEP, 2025

			D.R. © Secretaría de Educación Pública, 2025

			Argentina 28, Centro,

			06020, Ciudad de México

			

      ISBN 978-607-643-290-7

			Prohibida su reproducción por cualquier medio mecánico o electrónico sin la autorización escrita de los editores.

			Distribución gratuita-Prohibida su venta

		

	
	 

	 

	 

	 

	Caos y familia

	Antes de que hubiera hombres y dioses, montañas y ríos, planetas y animales, existió el Caos. No tenía forma, pero al estirarse dando un gran bostezo produjo varios hijos. 

	La primera fue la Tierra, el segundo fue el Erebo, la tercera fue la Noche y el cuarto fue el Amor, llamado Eros.

	El Amor de inmediato se difundió por todas partes. Hizo que el Erebo, que era todo oscuridad y sombras, se enamorara de la Noche y que la Tierra, que era bellísima, buscara un amado digno de ella.

	Gea era su nombre. Ansiaba enamorarse y tener hijos, pero no existía nadie más, aparte del Erebo y de la Noche, que ya estaban casados. Entonces, Gea cerró los ojos y se puso a soñar con todas sus fuerzas. Soñó y soñó y soñó. Y lo hizo con tanta determinación que, al abrir de nuevo los ojos, sobre ella se extendía el más hermoso de los seres: su bello cuerpo era azul y estaba tachonado de estrellas. Se llamaba Urano y era el Cielo.

	Todos los ríos y las montañas, todos los lagos y las grutas que eran el cuerpo de Gea, se estremecieron de amor al contemplar el azul firmamento que era Urano. Él hizo llover estrellas que se posaron en la cabellera de Gea. Ella coronó de nubes sus montañas para ofrecerle a Urano un arcoíris. Eros, el Amor, crecía y crecía y se apoderaba de esos dos seres magníficos que eran el Cielo y la Tierra y los acercaba para que pronto, muy pronto, llenaran de hijos el mundo.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Titánides y Titanes

	Y así fue. Gea y Urano se casaron y tuvieron doce hijos resplandecientes, que se llamarían titanes los varones y titánides las mujeres y que resultaron tan bellos como sus padres.

	La hija mayor, Rea, tenía un porte majestuoso y la piel dorada. Dorados también los cabellos que caían hasta el suelo como el manto de una reina. Gustaba de levantar los brazos rodeando su cabeza y su gesto era tan señorial que sus hermanos caían de rodillas al mirarla. 

	Crono fue el más poderoso de los titanes. Su mirada podía helar el alma o calentar el corazón y desde la infancia supo que estaba destinado a dominar el universo.

	Tetis amaría el mar y sería, con el pasar de los siglos, madre de héroes humanos. Océano e Hiperión fueron titanes del mar y de las alturas celestes, respectivamente. Mnemósine fue la titánide de la Memoria, mientras que Temis lo fue de la Justicia y Tea y Febe lo fueron del brillo de las cosas y los astros. Jápeto, con el tiempo, se convertiría en el abuelo de los hombres y las mujeres mortales que poblarían la Tierra. Los últimos titanes en nacer fueron Crío y Ceo; mientras Crío se entretenía con los rebaños de ovejas, y en general con los animales, Ceo era la personificación de la inteligencia y poseía un refinado pensamiento abstracto.

	Algunas de las titánides desposaron a los titanes con quienes tenían cierta afinidad: Tea a Hiperión, pues a ambos les gustaba brillar y tuvieron por hijos al Sol Helios, a la Luna Selene y a la Aurora Eos. Tetis desposó a Océano, para disfrutar de los mismos palacios en el fondo del mar y tuvieron como hijas a las Oceánides, siendo Clímene y Metis las hijas mayores. Pero la pareja de titanes más poderosa fue, sin duda, la que formaron la majestuosa Rea y el impetuoso Crono.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Monstruos y Cíclopes

	No todo era belleza, inteligencia y brillo entre los hijos de Gea y Urano. 

	Además de los doce titanes, dieron origen a tres gigantes espantosos de mirar, con cincuenta cabezas y cien brazos, que fueron llamados hecatónquiros. Se llamaban Briareo, Coto y Giges y siempre andaban con las melenas desgreñadas y costras de lodo en todas las uñas de todas las manos de sus cien brazos.

	Por si no fuera poco con los hecatónquiros, Gea y Urano enriquecieron su prole con tres monstruos de un solo ojo que se llamaron los cíclopes. Brontes, Estéropes y Arges fueron los nombres y les encantaba jugar con fuego y golpear metales todo el día. 

	Hacían los monstruosos hijos de tan espléndidos padres tanto, pero tanto ruido, que Urano sintió que iba a estallarle la cabeza, por lo que, sin siquiera pedir permiso a Gea, encerró a hecatónquiros y cíclopes en una de las cavernas más profundas del cuerpo de su esposa.

	Esto le produjo a ella dolores tan insoportables, que exigió a Urano que liberara a los ruidosos y los pusiera en otra parte que no tuviera que ver con ella. Como esto era imposible, Urano hizo oídos sordos a la petición de Gea. Ella se enojó muchísimo y olvidó que alguna vez había sentido por él todo el Amor del Universo. Llamó a Crono, su hijo preferido, y le dijo:

	—Es necesario que liberes a tus monstruosos hermanos, pues desgarran mis entrañas con sus gritos, golpes y carreras.

	—Pero nuestro padre ha prohibido…

	—¡Lo desobedeceremos! Apiádate de tu madre y convoca a los titanes para que te ayuden. La unión hace la fuerza. Urano es muy poderoso, te lo digo yo que, en cierto modo, lo produje.

	Crono se aprestó a cumplir el mandato de su madre, en primer lugar porque no quería verla sufrir y en segundo, porque nunca había aprobado que sus hermanos, por más monstruosos que parecieran, fueran confinados a tan duro encierro en el seno de la Tierra.

	



	




	 

	 

	 

	 

	La derrota de Urano 

	En el último momento, Crono hizo todo solo, sin pedir ayuda a los titanes y titánides, que estaban concentrados en lo suyo. Liberó a los cíclopes y a los hecatónquiros y cuando Urano bajó de las alturas acompañado por la Noche, se encontró con la revolución en marcha. Los hecatónquiros y los cíclopes estaban celebrando y su hijo mayor, Crono, lo amenazó con un objeto que Urano nunca había visto antes y que era una guadaña.

	—Padre, se acabó. Ha llegado el momento de que te retires.

	Urano vio que el joven Crono hablaba en serio y que al ofender a Gea había ido demasiado lejos. Pero no pensaba darse por vencido tan fácilmente y quiso arrebatarle a su hijo la guadaña. Urano y Crono se enfrentaron en una lucha que dio como resultado que el padre huyera hacia las alturas derramando sangre de las heridas que le infligió Crono con el afilado instrumento. 

	De las gotas de sangre de Urano que cayeron en las montañas del cuerpo de Gea, brotó la raza de los gigantes, que se multiplicó rápidamente apoderándose de las mejores tierras y volcanes. Y de la sangre que cayó en el mar, primero se formó una difusa figura de niebla y de espuma, que fue creciendo y organizándose para constituir al más hermoso de los seres: Afrodita, la diosa surgida de la espuma y que, a fin de cuentas, había sido originada por el amor que, alguna vez, sintiera la Tierra por el Cielo y el Cielo por la Tierra.

	—Has levantado la mano en contra mía —le dijo Urano a Crono—, me has herido y separado por siempre de tu madre. Te aseguro, pues puedo ver el futuro, que uno de tus hijos hará contigo lo mismo que tú me has hecho.

	—No tengo hijos —respondió altivo Crono.

	—Los tendrás y uno de ellos me vengará —dijo el padre, casi desfalleciendo por la pérdida de sangre.

	Así, Urano se marchó a las alturas y no volvió a intervenir nunca en la vida de Gea. La bella Afrodita, escoltada por los vientos, caminó sobre las olas del mar hasta la isla de Chipre, donde aguardó a que comenzara el tiempo de los dioses.

	 

	



	




	 

	 

	 

	 

	Rea y Crono

	Al principio todo marchó maravillosamente. Gea estaba encantada de que fueran sus hijos favoritos quienes rigieran el Universo. Urano se había quedado muy quieto en las alturas y perdido el interés por todo lo que sucediera en el amplio seno de Gea. Crono se dio a la tarea de enterarse qué tipo de seres habitaban el mundo en ese momento y cuántos ríos había. Cuando en uno de sus viajes conoció el Océano, quedó asombrado por su inmensidad. Rea vigilaba las cosechas, visitaba de vez en cuando a sus hermanos los titanes y cuidaba que todo estuviera en orden en el palacio que habitaba con Crono, una formidable construcción de bronce que habían labrado los Cíclopes. 

	Rea y Crono habitaron un alto palacio de bronce que les labraron los cíclopes en el rocoso monte Otris. Y en esas amplias estancias, Rea dio a luz a su primera hija, una niña de ojos resplandecientes a la que sólo de mirarla se le notaba la majestuosidad de su destino y a quien la madre impuso el nombre de Hera.

	Justamente, Crono retornaba de uno de sus viajes. Estaba preocupado, pues al medir su estatura con la extensión del Océano, había quedado en desventaja. Le retumbaba en los oídos la profecía que le hiciera Urano al ser destronado. Le gustaba tanto el poder que había alcanzado, que nunca dejaría que nadie se lo arrebatara. Ni siquiera sus propios hijos. Por eso, al ver llegar a Rea con su recién nacida en brazos, no tuvo el menor remordimiento de lo que hizo a continuación, que fue comérsela. Sí, el hermoso Crono, el rey absoluto del Universo, compartía la misma sangre inhumana y despiadada que sus hermanos los monstruos.

	Después nació Poseidón, con su hermosa cabeza poblada de rizos azules. Y Hestia con su alta frente y nariz perfecta. Y Hades, con su bella piel del color del trigo y sus intensos ojos de noche. Nació también Deméter, rubia y luminosa como su madre Rea, quien muy poco pudo disfrutar de sus hijos, pues Crono se los comió a todos aún envueltos en sus pañales.

	Como era de esperarse, Rea estaba destrozada. En un comienzo no pudo reaccionar, pues le parecía increíble que Crono fuera capaz de devorar a sus propios hijos. Y cuando eso sucedía, la acometía una tristeza tan profunda que no podía ni levantarse de la cama. Y así, uno tras otro, hasta que nació su sexto hijo.

	Era el más bello de todos. Su rostro llevaba los rasgos mezclados de Crono y Rea a la perfección. La mirada azul de ese niño se clavó largamente en los ojos de su madre. Fluyó dulcemente la leche del pecho de Rea y el niño bebió, acariciando con sus manitas la piel de la titánide.

	Cuando escuchó a su marido atravesar los pasillos del palacio de bronce, pensó rápidamente y supo lo que tenía que hacer.

	 

	



	




	 

	 

	 

	 

	Zeus

	De un solo bocado, Crono engulló el bulto envuelto en pañales que Rea le presentara. Sintiéndose muy pesado, más que con los otros que de la misma manera devorara, se fue a descansar a los aposentos superiores del palacio broncíneo, justo los que estaban más cerca de su padre Urano.

	Esa noche hubo eclipse de luna.

	Rea, aprovechando el profundo sueño de su esposo, tomó al niño que había logrado salvar y se deslizó por una ingeniosa salida del palacio que habían hecho los cíclopes y que comunicaba con el mar. Una vez en la orilla, tomó una embarcación en forma de hipocampo y se fue a la isla más hermosa que existía en esos tiempos y que era también la primera, la isla de Creta. Mientras surcaba el mar, arrullaba a su niño y así le decía:

	—Sólo a ti he logrado salvarte. Sólo tú pudiste inspirarme la astucia para engañar a tu padre. En lugar de entregarte para que te devorara, le di una piedra envuelta en pañales. Ahora tú te salvarás, sobrevivirás y cuando seas mayor, harás que regresen tus hermanos de las profundidades temibles de Crono.

	Rea navegó toda la noche y llegó de madrugada a la isla de Creta. Ahí, en la playa, la estaban esperando una ninfa llamada Melisa y su cabrita, la blanca Amaltea. 

	—Seas bienvenida, mi reina, a la isla de Creta —dijo la ninfa con una voz musical que puso paz en el corazón de Rea—. Los vientos, corriendo sobre sus sandalias silvestres, trajeron la noticia de que vendrías a poner a salvo el fruto de tu vientre —continuó Melisa—. Tu hijo vivirá, lo cuidaré como si fuera mío y la cabrita Amaltea le dará su leche.

	Rea, conmovida, entregó a su hijo a Melisa y en ese mismo momento la cabrita baló gozosa. Le dio un último beso en la frente y tratando de no llorar, se dirigió a la barca en forma de hipocampo. 

	—¡Rea! —gritó Melisa— ¿Cómo habremos de llamar a este niño que resplandece como el Sol?

	El Sol se levantaba en el horizonte. Los colores más hermosos tiñeron el cielo. Rea cayó en la cuenta que todavía no había pensado en un nombre para su hijo.

	Cerró los ojos y unió sus manos. Las abrió de nuevo, como si soltara a una paloma y, con la misma fuerza del amanecer, una palabra que era un nombre se abrió paso hasta sus labios.

	—Zeus —dijo—. Lo llamaremos Zeus.

	 

	



	




	 

	 

	 

	 

	Los Curetes

	Melisa era la más dulce ninfa que viviera en esos tiempos del inicio. Con sólo al mirar al pequeño Zeus supo que lo protegería hasta con su vida de cualquier mal que pudiera acaecerle. Se lo llevó a una cueva del monte Ida, donde ella tenía su casa, y se consagró a su cuidado. 

	Como los primeros días y las primeras noches el niño extrañaba a su madre, lloraba desconsoladamente con toda la fuerza de sus pulmones, y Melisa tuvo miedo de que los mismos vientos de silvestres sandalias que le habían transmitido la voluntad de Rea, corrieran ahora en sentido inverso e informaran a Crono que había en la isla de Creta cierto niño que podía interesarle como cena, así que ideó un plan.

	Del otro lado de la isla de Creta, de norte a sur, que es la parte estrecha, habitaban unos alegres chicos que eran primos de Melisa. Se trataba de seis hermanos a quienes todos llamaban Los Curetes.

	Ni tarda ni perezosa, Melisa atravesó la isla y llegó a la cueva donde habitaban los hermanos. Estos salieron a recibirla y la invitaron a un festín de queso de cabra y leche recién ordeñada. Los Curetes eran sanos, bellos y fuertes porque practicaban deportes al aire libre, que en esos tiempos, era purísimo.

	—¿A qué se debe tu visita, prima Melisa? —preguntó el Curete mayor.

	—Necesito su ayuda —dijo la ninfa bajando la voz, por si los vientos—. Se trata de una misión que debe permanecer en secreto.

	—¿Te refieres acaso al niño Zeus? —preguntó el Curete más chico, con un bigote de leche en su labio superior.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó la ninfa, alarmada.

	—Nos lo dijo Noto, el viento del sur, que viene aquí muy a menudo —repuso el Curete mediano, que era el intelectual de la familia y, como todavía no se inventaba la escritura, se pasaba las tardes escuchando a los vientos y a las olas del mar.

	—Debí suponerlo —dijo Melisa dando un suspiro—. En fin, lo importante es que no se entere Crono. Y para eso, necesito su ayuda.

	—¡Cuenta con nosotros, prima! —dijo el quinto Curete, que era un entusiasta y el que más rápido corría.

	—¡Por ti haríamos cualquier cosa! —dijo el segundo Curete, que era el más tímido pero, por lo mismo, el más dotado para las grandes empresas, para compensar.

	—Es algo sencillo, creo yo —dijo Melisa.

	—¡Aunque fuera complicado lo haríamos, y doble! —dijo el segundo Curete, que era el matemático de la casa y amaba multiplicar.

	—¡Habla ya, prima Melisa, para que de inmediato nos pongamos en acción! —dijo el cuarto Curete, que era el chico más impaciente de la isla.

	—Pues bien —dijo Melisa— se trata de que todas las noches…

	



	




	 

	 

	 

	 

	El cuerno de la abundancia

	Todas las noches, durante los primeros meses de vida del hijo de Rea, los Curetes atravesaban la isla de Creta de sur a norte y llegaban hasta el monte Ida. Cuando escuchaban que al pequeño Zeus estaba a punto de darle una crisis de llanto, antes de que pusiera el primer grito en el cielo ya estaban ellos golpeando sus escudos con sus espadas y cantando alegres canciones para opacar el llanto del niño. Así arrullado, el bebé se dormía y no despertaba sino hasta el día siguiente, después de un sueño reparador.

	Zeus vivió una infancia feliz en su cueva del monte Ida, con toda la bella isla de Creta a su disposición para correr, saltar, deslizarse y rodar por las laderas de las colinas y perseguir todas las olas del mar que quisiera. Su principal compañera de juegos era la cabrita Amaltea, con la que corrió inolvidables aventuras. La más famosa le aconteció cierta tarde que jugaban a la orilla del mar.

	A Zeus se le ocurrió que sería muy divertido jugar los dos a saltar al burro, aunque se tratara de una cabra. Primero fue el turno de Amaltea, que saltó sobre Zeus tan bien, con un salto tan airoso y limpio, que picó el orgullo del niño, quien hizo acopio de toda su concentración y fuerza, tomó vuelo y ¡hop!, se torció el pie, justo al intentar saltar sobre Amaltea. Para no caer, se aferró desesperadamente del cuerno de la cabrita, que se rompió con un crujido, ¡cras!

	Zeus adoraba a Amaltea y, al ver que le había roto sin querer el cuerno, se afligió tanto que no pudo conciliar el sueño en una semana ni tampoco jugar como solía. Melisa trataba de tranquilizarlo y decirle que no había sido su culpa y que Amaltea ya estaba recuperada y no tenía ningún trastorno emocional por haber perdido un cuerno, que ya se había adaptado a su condición de unicorne y hasta le gustaba.

	Por aquellos días, Zeus estaba pasando de la infancia a la adolescencia y multitud de emociones se agolpaban en su corazón. Con el cuerno de Amaltea entre sus manos, le pidió a Melisa que le hablara de su madre.

	—Tu madre es una gran reina y arriesgó su vida por salvar la tuya —dijo la ninfa.

	—Y tú, Melisa, dedicaste tu vida a cuidarme. No tuviste hijos por velar por mí y yo nunca podré agradecerte lo suficiente.

	—Mi mejor recompensa ha sido tu afecto, niño querido —dijo Melisa con las lágrimas a punto de brotar de sus hermosos ojos verdes.

	—Quisiera convertir el arcoíris en un collar y regalártelo, dulce Melisa —dijo Zeus—, o darte una cascada de flores y miel, dulce miel de abeja, como tu nombre, o una alfombra de manzanilla para tus pies.

	En ese momento, del cuerno de Amaltea empezaron a manar rubias flores de manzanilla y tréboles del color de la esmeralda.

	—O violetas para coronar tus trenzas…

	Al influjo de la palabra de Zeus, del cuerno empezaron a brotar violetas.

	—O lo más precioso, el agua que apaga la sed y nos da vida —dijo Melisa en un susurro mientras del cuerno de Amaltea comenzaba a brotar agua.

	—Trigo, para fabricar el pan bendito que alimente a los mortales—dijo Zeus y Melisa pensó que su voz era ya la de un hombre.

	Los dos se quedaron viendo asombrados las espigas de trigo que manaban del cuerno y Zeus lo puso en las manos de Melisa.

	—Guárdalo, Melisa. Es mi regalo para ti. Tú sabrás qué hacer con él y qué pedir, cada vez que llegue el momento.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Madre

	—El momento llegó, tu hijo es ya un hombre.

	Rea estaba acodada en la muralla del palacio de bronce y no cesaba de mirar al horizonte. Había visto pasar los vientos, pero ninguno se había detenido a hablar con ella, hasta que Noto, el viento del sur, se apiadó de la madre que fatigaba sus ojos para ver o imaginar la figura del hijo amado.

	—Seca tus lágrimas, augusta Rea. He sacudido los pinares de Creta y asustado a las gaviotas que se mecían plácidas en las brisas de mi hermano Céfiro. Y desde las alturas he divisado que tu Zeus ha alcanzado la estatura de los hombres, pregunta por ti y es capaz de grandes hazañas.

	—¿Qué he de hacer, Noto? Aconséjame.

	—Marcha a Creta, ahora, en el mismo barco en forma de hipocampo que transportara hace tantos años tu dolor de madre herida.

	—Pero, Crono… —musitó Rea.

	—Crono duerme, su tiempo expira. ¡Corre Rea! ¡Vuela! ¡Navega! ¡Llega al lado de tu hijo!

	Noto siguió su aérea marcha, después de sembrar en Rea la semilla de la esperanza. Esa misma noche, silenciosa como la Luna, se embarcó hacia Creta.

	Zeus corría al lado del mar con el primer sol de la mañana. Se detuvo al contemplar que una embarcación en forma de hipocampo se dirigía a la orilla. En ella se distinguía una figura vestida de blanco. Diríase una perla, pensó Zeus. La embarcación se aproximó y la esbelta presencia resplandeció entre los reflejos marinos. 

	Zeus sonrió. Sabía quién era. Cuando el barco encalló en la arena, abrió los brazos:

	—¡Madre!

	Rea y Zeus no podían desprenderse del abrazo que por fin los había reunido. El hijo se maravillaba de la belleza de la madre y la madre se extasiaba ante la apostura de su hijo.

	—Gracias por darme la vida, gracias por salvarme —repetía Zeus una y otra vez.

	—Te he echado mucho de menos, hijo mío. A ti y a todos tus hermanos, engullidos por Crono.

	—Madre, ¿por qué? ¿Por qué nuestro padre ha elegido destruirnos? ¿Por qué no nos ama?

	—Muchas veces me lo he preguntado y creo haber encontrado la razón: porque tiene miedo. Miedo de desaparecer, de caer en la nada o en el caos del que provenimos. Pero es tarde aun para comprenderlo. Tú, Zeus, debes destronarlo y cumplir de esta manera la antigua profecía de tu abuelo Urano. Y lo más importante: rescatar a tus hermanos de ese pasado atroz, traerlos al presente, en el que están llamados a resplandecer…

	—¿Cómo hacerlo? —preguntó Zeus— El poder de Crono es inmenso. Y si se entera de que lo has engañado y que yo estoy vivo… Temo por ti, madre; apenas te he recuperado y no soportaría perderte.

	—Eso no ocurrirá —dijo Rea, resuelta—. Venceremos. Llévame ahora a la cueva de Melisa, en el Monte Ida, quiero ver los sitios en que creciste, los objetos con los que jugaste, los animales que te quisieron… En el camino te diré lo que, al lado de mi sobrina Metis, la prudente Oceánide, hemos pensado para derrotar a Crono. Es muy peligroso, pero funcionará.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Hermanas y hermanos

	Un joven pidió humildemente ser admitido en el palacio de bronce del monte Otris desde el que Crono gobernaba el mundo. Se ofreció como ayudante en la cocina y para servir la mesa del soberano. A todos llamó la atención su gallardo porte, y más de uno pensó que era un príncipe disfrazado. El joven se ganó la confianza de los servidores de Crono y del mismo rey y pronto estuvo encargado exclusivamente de su servicio.

	Un día que Rea se encontraba ausente, Crono llamó al joven a su lado y le dijo:

	—¿Qué pensarías de un hombre que devorara a sus hijos, uno tras otro, y no les diera oportunidad alguna de vivir?

	—¿Eso puede ocurrir? —preguntó el joven, arqueando las cejas.

	—Es algo que me atormenta—continuó Crono—, un pensamiento que me acosa y que sin cesar regresa. Sólo encuentro consuelo cuando bebo el vino que me escancias.

	—Pues si es así, bebe y consuela de este modo tu corazón —dijo el joven al tiempo que llenaba hasta el borde la copa de Crono y se le quedaba viendo fijamente.

	 

	Unos gritos lacerantes estremecieron el palacio de bronce. Crono se creía morir y unos dolores insoportables atenazaban su estómago. Quiso controlar unas terribles náuseas, pero no pudo y regurgitó una enorme piedra que cayó a los pies del joven. Este, fríamente, interpeló a Crono:

	—¿Qué pienso de quienes devoran a sus hijos? Que no merecen la vida. Yo soy Zeus, tu hijo menor, a quien creíste devorar en esa piedra que ha caído a mis pies. Te he dado un potente fármaco que, aunque no te matará, hará que devuelvas, uno a uno, a todos mis hermanos.

	El espectáculo que aconteció ante los ojos de Zeus fue terrible, pero soportarlo valió la pena, pues los pavorosos vómitos de Crono le restituyeron a sus hermanos, cinco seres a los que amaría por encima de todo.

	Por encima de todo, sobre todo a Hera, la primera que estrechó entre sus brazos. Y a Deméter, a Poseidón, a Hestia y a Hades. Los hermanos se tomaron de las manos y abandonaron la habitación y el palacio de bronce en el que el ser que les había dado la vida, el temido de todos Crono, se retorcía en el suelo presa de incontrolables temblores.

	Frente a las puertas broncíneas aguardaba Rea, alta y majestuosa como una higuera. Al ver a sus seis hijos reunidos no pudo controlar la emoción y las lágrimas se escaparon de sus ojos.

	—No llores, madre —dijo Zeus—. Ha llegado para ti el tiempo del gozo. Abandonarás con nosotros este palacio y yo te levantaré con mis propias manos una morada de oro.

	—Lo sé, hijo mío, Zeus resplandeciente. Haz lo que tengas que hacer. Yo aguardaré en Creta, al lado de la fiel Melisa, todo el tiempo que sea necesario para que levantes tu reino que, al lado de tus hermanos, será eterno y brillará como tu nombre.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Todos contra Crono

	En las laderas del Monte Ida, en Creta, se reunieron Zeus, Hera, Poseidón, Deméter, Hades y Hestia para decidir qué harían para instaurar el reino augurado por Rea. Todos coincidían en que debían derrotar a su padre Crono, el cual se había atrincherado en el palacio broncíneo, rodeado de sus servidores y de los titanes que habían tomado partido por él: Atlas, Hiperión, Ceo, Crío y Océano. Ninguna de las titánides se alió con Crono, porque todas sin excepción reprobaron que devorara a los hijos que había tenido con Rea.

	Sobre el verde prado cretense se sentaban los hermanos. A lo lejos se veían las colinas azules. La belleza del mundo parecía destinada a esos seis hermosos dioses, de ojos brillantes y esbeltos cuerpos.

	—Nuestro padre está dispuesto a todo con tal de derrotarnos. No tendrá piedad y titanes poderosos lo apoyan —dijo Zeus.

	—Peor para ellos, los venceremos también —dijo Poseidón, sacudiendo los rizos azules de su cabellera.

	—Temis y Mnemósine están con nosotros —repuso Hera.

	—Al igual que Jápeto y sus hijos Epimeteo y Prometeo, por lo tanto, estaremos en igualdad de circunstancias—dijo Hades.

	—Podemos inclinar la balanza a nuestro favor —intervino Deméter.

	—¿Qué se te ha ocurrido, gentil Deméter? —preguntó Hestia, que se había quedado pensativa durante toda la conversación.

	—Nadie ha mencionado a nuestros tíos, los cíclopes y hecatónquiros, que son muy poderosos, podríamos decir de ellos que tienen fuerza bruta, y tratándose de una guerra… Ya me entienden.

	—¡Eres inteligentísima, Deméter! —dijo Zeus—. Todos lo habíamos olvidado y ellos son muy importantes pues, aunque tú misma has hablado de su fuerza bruta, poseen la nobleza de los monstruos y además, los cíclopes son muy hábiles. Les encargaremos que nos fabriquen armas invencibles.

	Se disolvió la asamblea al caer la tarde en la llanura. Mientras las diosas se marcharon a reunirse con Rea, que estaba hilando lana en compañía de Melisa, los dioses se dirigieron a una caverna cercana al monte Ida, donde sabían que podían encontrar a algunos de sus monstruosos tíos, aquellos que hacía tanto tiempo había encerrado Urano en el vientre de Gea, causándole pavorosos dolores, de los que la había liberado Crono, el dios al que ahora todos sus hijos querían derrotar.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Brontes, el Cíclope

	—No sé… no me convencen sus razones. Además, profeso afecto por Crono, pues fue él quien me liberó del Tártaro, junto con mis hermanos, en aquellos tiempos.

	Brontes miraba a Zeus, Poseidón y Hades con su único ojo como si quisiera leerles la mente. Pasaba una temporada en Creta al lado de sus hermanos Estéropes y Arges y habían habilitado una forja en lo profundo de la caverna.

	—Considera, Brontes, que el mundo ha cambiado —dijo Zeus—. En aquellos tiempos, como tú los llamas, Crono y Rea no tenían hijos. Nosotros hemos nacido para organizar un estado superior de las cosas. Es lo natural y también lo divino. Algunos lo llaman Destino y el Destino está sobre todos, incluso sobre el Tiempo.

	—¡Hace tanto que no veo a Crono! —suspiró Brontes— Ni siquiera me acuerdo de su rostro. Y Rea, tan hermosa, ¿cómo está?

	—Ha abandonado el palacio de Crono para tomar partido por sus hijos. Hila la lana que nos viste y elabora el queso que nos alimenta —dijo Poseidón examinando las armas que se apilaban en desorden en el taller de los cíclopes.

	—Ella sufrió lo indecible al soportar que Crono devorara a sus hijos nada más nacer —dijo Hades—. Ha llegado para ella el tiempo de la justicia.

	Brontes guardó silencio. Al fin dijo:

	—Suponiendo que los ayude en esta lucha, ¿qué quieren de mí? ¿Qué esperan de los cíclopes?

	—Armas —dijo Zeus rápidamente—. Ingeniosas armas que nos posibiliten derrotar a Crono y a sus aliados.

	Un brillo de emoción pasó por la redonda pupila del Cíclope.

	—Está bien. Cuenten con ello. Y de los hecatónquiros, ¿qué desean?

	—Su fuerza —contestó Zeus con la misma celeridad—. Son capaces de levantar una montaña con una mano y eso causará terror en el palacio de bronce donde reina Crono.

	—Cíclopes y hecatónquiros unidos somos invencibles —reflexionó Brontes—. Si así lo ha dispuesto el Destino, estaremos del lado de la nueva generación de dioses que ha de reinar en… ¿en dónde ha de reinar?

	—Lo sabremos al término de la guerra —dijo Zeus, frunciendo las cejas.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Rayos y centellas

	Tres días después, Zeus, Poseidón y Hades llegaron caminando altivos a la gruta del Cíclope. Brontes los esperaba, flanqueado por sus hermanos Estéropes y Arges, pues con ellos había forjado armas espléndidas, ingeniosas e infalibles para la guerra que se avecinaba.

	—Zeus —dijo Brontes—, a ti te entregaré el rayo y con él, el poder del cielo, para que fulmine a los malvados e ilumine los espacios con su escritura misteriosa.

	Con manos emocionadas y el brillo de la victoria en los ojos, Zeus recibió el regalo del Cíclope. El rayo relumbró en su mano y el joven dios resplandeciente lo blandió para probarlo. La gruta se iluminó y en su diestra, Zeus templó el poder del relámpago.

	Tocó el turno a Estéropes, que se dirigió a Poseidón.

	—A ti, dios de la cabellera azul, te he forjado el tridente, y con él, el poder del mar, para que levantes la tempestad y la fuerza de las olas o si así lo decides, produzcas la calma.

	Poseidón empuñó el tridente y sintió una fuerza infinita bullir bajo su piel.

	Arges se adelantó portando su regalo en las manos. Era un casco broncíneo, adornado con las crines de un caballo negro. Se arrodilló delante de Hades y puso el casco a sus pies. 

	—Me arrodillo ante ti, por lo que serás cuando el nuevo reino esté constituido. Este es mi don, te pido que lo coloques sobre tu cabeza.

	Así hizo Hades y ante las miradas asombradas de sus hermanos, desapareció.

	—Es el casco de la invisibilidad —dijo Arges—. Borra el cuerpo de su dueño, que así, invisible, puede causar daños infinitos en las huestes enemigas y salir ileso, pues nunca se le ve llegar y no hay manera de preverlo.

	Hades se quitó el casco y volvió a aparecer, varón magnífico, ante sus hermanos, los dioses.

	Zeus, Poseidón y Hades salieron de la cueva portando sus armas. Estaban conscientes de que se avecinaba la más terrible de las guerras, que los volcanes supurarían lava y las aguas de los lagos se levantarían de sus cuencas, los asteroides se estrellarían sobre la Tierra, convocados por la energía ingobernable de los titanes, que ya se habían atrincherado en el palacio de bronce del soberano Crono, en el monte Otris.

	



	




	 

	 

	 

	 

	La guerra de los titanes

	Zeus eligió el monte Olimpo para concentrar a sus aliados, apoyado por sus hermanos y hermanas. Tanto los dioses como las diosas estaban preparados para entrar en la batalla y si Zeus aprestaba su rayo, lo mismo hacía Poseidón con su tridente y Hades con el mágico casco de la invisibilidad. Hestia cuidaba el fuego que había encendido en un círculo de rocas, mientras que Deméter y Hera concentraban alimento en una gruta para fortalecer los enormes cuerpos de hecatónquiros y cíclopes. A los hijos de Crono y Rea les bastaban unas formas superiores de energía alimenticia llamadas néctar y ambrosía, relacionadas directamente con su condición de inmortales.

	Por su parte, los titanes Crío, Ceo, Hiperión, y Océano habían cerrado filas en torno a Crono, a quien su esposa Rea había abandonado, refugiándose en la isla de Creta. Los apoyaba Atlas, hijo de Jápeto y de la oceánide Climene, quienes estaban del lado de los dioses.

	La lucha fue terrible. El cielo se oscureció pues Hiperión ordenó a su hijo Helios, el Sol, que apagara su luz para helar a los dioses rebeldes y que se sumergiera en el mar para calentar sus aguas. Así, hirvió Océano alrededor de la Tierra para salir de su cuenca y ahogar a los hecatónquiros que, hundidas las piernas hasta las rodillas, marchaban por el mar hacia el monte Otris. 

	Atlas, con toda la energía de su juventud, había acumulado enormes piedras delante del palacio de bronce para evitar que fuera asaltado por los dioses.

	Ante la fuerza desplegada por los titanes, Zeus, Poseidón y Hades marcharon como uno solo en un ataque conjunto. Mientras los hecatónquiros lanzaban toneladas de piedras contra el palacio de bronce y los cíclopes ríos de lava ardiente, Zeus encendió el cielo con su rayo todopoderoso y Poseidón derrotó a Océano con su tridente. 

	El titán, exhausto, observó horrorizado cómo todo el elemento líquido de la tierra se levantaba en columnas tremendas que no sólo inundaron el palacio de Crono, sino que arrasaron con todo el mundo, dejándolo irreconocible y devastado.

	Cubierto con el casco de la invisibilidad, Hades llegó silenciosamente al trono donde su padre contemplaba su desgracia y con una cadena forjada por los cíclopes, dio siete vueltas en torno al cuerpo de Crono. Así inmovilizado, lo arrastró hasta ponerlo a los pies de Zeus y Poseidón, sus hermanos gloriosos.

	Los titanes vencidos fueron encerrados para siempre en el lugar más oscuro de la Tierra, el lóbrego Tártaro del que nunca más lograrían salir. Los custodiarían los hecatónquiros, que habían jurado fidelidad a Zeus y a sus hermanos, los dioses que desde entonces serían llamados Olímpicos, por haber elegido esa alta montaña para unir sus fuerzas y enfrentarse al poderoso Crono.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Atlas y la bóveda celeste

	—Hemos destruido el mundo —dijo Zeus, frunciendo las cejas—. Tenemos que reconstruirlo.

	Los dioses se miraron unos a otros. Era verdad. El espectáculo que contemplaban era desolador. La guerra de los titanes había asolado la Tierra. Gea tenía heridas en todo su cuerpo y los intentos desesperados de Hiperión por vencer, obligando a Helios a quemar el mundo, habían dado como resultado que la bóveda celeste se desplomara sobre la Tierra. 

	Cristales de cielo, cuchillos siderales se veían desperdigados por todas partes. Aunque fracturada, se distinguía la bóveda celeste, inmensa y circular, derrumbada entre esqueletos de árboles y arroyos secos.

	—¿Por dónde empezar? —dijo Hera retorciéndose las manos— Hemos creado un nuevo Caos.

	—Lo primero será levantar la bóveda celeste —repuso Zeus.

	—Pero ¿cómo? —dijo la dulce Hestia— Y en caso de que lo lográramos, ¿de qué manera hacer que se mantenga separada de la Tierra?

	Zeus guardó silencio. A los pocos segundos, resplandecieron sus ojos.

	Mandó llamar a los hecatónquiros y les ordenó que trajeran a su presencia a Atlas.

	A sus pies llegó, cargado de cadenas, el titán vencido. Aun cubierto de ceniza y lodo, su cuerpo surcado de heridas mostraba todo el vigor de su juventud. 

	—Hijo de Jápeto —dijo Zeus con gravedad—, si bien tu condena es irreversible, he pensado mudar tu pena.

	—No te pido clemencia, hijo de Crono. Acepto la derrota y mi destino. Si hubiera sido vencedor, estarías ahora llorando de dolor y de impotencia en el espantoso Tártaro, como me encontraba yo antes de que me llamaras.

	—Lo sé. La lucha ha sido despiadada y no podemos doblegarnos, ni vencedores ni vencidos. Vi cómo peleaste en la batalla, me llamó la atención tu inteligente fuerza, tu determinación, tu valentía. Te ofrezco un destino diferente, aunque también es una condena. ¿Ves el cielo derribado sobre la Tierra?

	—¿Cómo podría no verlo? Todo es un desastre. Y todos somos culpables, gran Zeus.

	—Levántalo —dijo Zeus.

	—Que levante… ¿qué? —se extrañó el titán.

	—El cielo. La bóveda celeste. Colócala sobre tus hombros y sepárala así de la Tierra.

	Atlas comprendió. Sí, prefería la tarea que el nuevo soberano del Universo le asignaba, a vivir sepultado por toda la eternidad en el Tártaro. Se arrodilló y tomó con cuidado los bordes de la bóveda celeste, cristal, transparencia, oscuridad, astros e infinito. La levantó y deslizó sus hombros de atleta soberbio debajo de ella. Tensó los músculos. Respiró. Se puso de pie y sobre las cabezas de los dioses se levantó de nuevo el cielo estrellado, sostenido para siempre por Atlas, hijo de Jápeto y Climene, titán de la segunda generación de esos seres portentosos que poblaron la tierra antes de que hubiera diosas y dioses, antes de que existieran mujeres y hombres.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Delfos

	Con el cielo en su lugar y Atlas silencioso y azul, tomando lentamente la forma de montaña su cuerpo musculoso, la apariencia de la Tierra mejoró considerablemente. Gea respiró, liberada de aquel peso, y los dioses felicitaron a Zeus por la idea que había tenido.

	—¿Qué sigue ahora, hermano mío? —preguntó Poseidón— Todos obedeceremos lo que tú dispongas, pues te reconocemos como nuestro señor y guía.

	Las diosas y los dioses se encontraban en las faldas del monte Otris, donde se levantara el palacio de bronce en el que habían nacido. Zeus elevó los brazos hacia el cielo. 

	En ese mismo momento, dos águilas acudieron a posarse en cada uno de sus brazos. Ante el silencio de sus hermanos, intrigados por lo que sucedería, Zeus lanzó a una de las aves hacia el occidente y a otra hacia el oriente. Se alejaron volando y pronto se perdieron de vista.

	—Son mis águilas —dijo Zeus—. Una volará hacia el poniente y otra hacia el levante. El preciso lugar en que se encuentren será el centro del Universo, el lugar más sagrado de toda la Tierra, más que el Otris, que es el pasado y acaso más que el Olimpo, que es el presente y será nuestra morada. Cuando esto ocurra, haremos el reparto del mundo para mejor regirlo y empezará la era de los dioses olímpicos. Néctar y ambrosía. Eternidad y luz.

	Cuando llegó el momento, Zeus indicó a los dioses que debían ponerse en camino hacia el sitio que le habían revelado las señales del cielo. Luminosos y veloces, no tardaron en llegar al lugar donde las águilas de Zeus se habían encontrado.

	—Delfos —dijo Zeus—. Así se llamará, y para que siempre recordemos nuestro origen y el dolor de nuestra madre Rea, he hecho traer aquí la piedra con que me sustituyó, para que sea, hoy y siempre, el ónfalos, el ombligo del mundo que hemos originado al vencer a los titanes y sus oscuras fuerzas.

	Hestia, Hera, Deméter, Poseidón y Hades se tomaron de las manos en torno a la piedra que su hermano había designado como ónfalos. Zeus los miró y se sintió feliz de verlos congregados y unidos. Entonces dijo lo que había querido expresar desde el final de la guerra, cuando vio a su padre cargado de cadenas y tomó en solitario la decisión que ahora comunicaba a sus hermanos:

	—Crono actuó de manera abominable al devorar a los seres que engendraba en Rea. Pero es nuestro padre y por esa condición no podía correr la misma suerte que los otros titanes. No sería yo digno de conducir a mis hermanos hasta crear un nuevo mundo si al ser que me dio la vida lo hubiera recluido en el Tártaro sombrío. Sin consultarlo con ustedes, ordené a las Oceánides que le quitaran las cadenas, lustraran sus doloridos miembros y se lo llevaran por las aguas azules a una Isla Bienaventurada. Para siempre.

	Los hermanos de Zeus intensificaron el contacto que mantenían con sus manos entrelazadas. Sólo Hestia se atrevió a decir lo que todos sentían.

	—Gracias, Zeus, por evitar convertirnos en verdugos de nuestro padre. Alguna vez, uno de nosotros irá a la Isla Bienaventurada para manifestarle nuestro perdón.

	—Tal vez, Hestia, porque en nuestro mundo, debe haber esperanza —dijo Zeus. Y las águilas dibujaron con su vuelo una corona doble sobre la cabeza del hijo de Crono.

	



	




	 

	 

	 

	 

	El reparto del mundo

	Los dioses deshicieron el círculo que habían formado en torno del ónfalos con sus manos entrelazadas. 

	—Afirmaste, Zeus, que haríamos en este lugar el reparto del mundo —dijo Poseidón, buscando la mirada de su hermano.

	—Tienes buena memoria —sonrió Zeus—. Lo haremos entre los tres varones, pero lo cierto es que honraremos a nuestras hermanas y a nuestra madre por sobre todas las cosas. Rea, Hera, Hestia y Deméter portarán siempre el título de reinas. Coronas de luz sobre sus cabezas, diosas y señoras nuestras.

	Las diosas sonrieron al escucharse así alabadas por su hermano.

	—¿Y bien? —terció Hades— ¿Quién será el juez de este reparto?

	—La suerte —sonrió Zeus—. Permíteme tu casco.

	Hades alargó el casco de la invisibilidad a su hermano.

	Zeus lo recibió y depositó en su interior tres piedras de diferentes colores que de inmediato se hicieron invisibles.

	—Quien saque del casco la piedra azul será el soberano de los mares. Quien obtenga la piedra blanca, reinará en el cielo y el aire. Y aquel que extraiga la piedra negra será el rey del mundo subterráneo. Deméter, te pido ahora que sostengas el casco para que cada uno de nosotros pruebe la suerte.

	Hizo así la diosa y, al mismo tiempo, Poseidón, Hades y Zeus introdujeron la mano en el casco, asiendo cada uno una piedrecilla al sentirla al tacto. Los tres alargaron las palmas abiertas, mostrando de esta manera su suerte a sus hermanas.

	—Blanca —dijo Zeus.

	—Azul —afirmó Poseidón.

	Hades no dijo nada, pues casi siempre prefería el silencio. Pero mostró la piedra negra y con ella, su señorío sobre el mundo subterráneo, el sitio de minerales y gemas y el hogar de todos los seres que, convertidos en sombras por la muerte, serían sus súbditos cuando llegara el tiempo de los hombres, breves y mortales sobre el amplio seno de Gea. 

	



	




	 

	 

	 

	 

	Metis

	La batalla contra los titanes estaba concluida y el mundo repartido entre los tres dioses varones. Poseidón había marchado a las profundidades del Océano para conocer su nuevo dominio y Hades se había introducido a través de la cueva del Averno a su reino subterráneo. Zeus deseaba asimilar todo lo que había ocurrido desde que administrara a su padre Crono el fármaco que devolvió al mundo a sus hermanos.

	Retornó a Creta para fortalecer el recuerdo feliz de su infancia y se puso a caminar a lo largo de la playa. Las olas del mar refrescaban sus pies y se alejaban, susurrando su canción eterna. Llegó la hora del crepúsculo y Zeus se sintió intensamente feliz, con toda la aventura del comienzo de una era palpitándole en el pecho. 

	Entonces la vio.

	Una figura femenina surgió de entre las olas, caminando directamente hacia él. Los ojos verdes y el cabello castaño hasta la cintura. Vestía una túnica de finísima tela que arrojaba una cautivadora iridiscencia. No se detuvo sino hasta quedar parada frente a Zeus.

	—¿Me recuerdas? —dijo casi en un susurro.

	Zeus negó con la cabeza. No podía hablar, pues la visión de un ser tan bello había cautivado sus sentidos.

	—Soy Metis, tu prima, una de las hijas de Océano.

	Zeus entrecerró los ojos. Pensó que tal vez estaría enojada con él por haber vencido a su padre en la batalla. Pero Metis sonreía y su rostro se iluminaba con un resplandor que Zeus no había visto en criatura alguna.

	—Fui yo quien aconsejó a tu madre Rea que administrara a Crono un poderoso fármaco. En cierto sentido, gracias a mí recuperaste a tus hermanos y fue posible la guerra cruel que confinó a mi padre a los abismos. Ahora reina sobre las aguas tu hermano Poseidón, tan joven y deseoso de dominio como tú, Zeus.

	—¿Estás enojada conmigo, con nosotros, por el resultado de la guerra? —preguntó Zeus sin poder despegar la mirada del rostro de Metis. 

	Ella continuó como si no hubiera escuchado su pregunta:

	—Poseidón es joven como tú, pero tú eres más hermoso. Casi hubiera preferido que el dominio de las aguas te perteneciera a ti, para poder mirarte más a menudo. Pero acato el resultado del reparto del mundo, pues es obra del Destino.

	—¿Qué es el Destino, bella Metis? —preguntó el dios.

	Ella se encogió de hombros.

	—Todo lo que tiene que ocurrir, hermoso Zeus. Pero descuida, que yo siempre estaré contigo para darte buenos consejos.

	Sin dejar de sonreír, Metis rodeó con sus brazos el cuello de Zeus. Él la estrechó contra su corazón, sintiéndose por primera vez enamorado. Y en el lento crepúsculo y entre los brazos de su amado, Metis se transformó, primero en una suave onda marina y después en tenue luz, pues era su destino el vivir siempre en el corazón de Zeus.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Hera

	Zeus regresó al monte Olimpo sintiéndose fortalecido de recuerdos y con el amor de Metis en su corazón. Al llegar, lo sorprendió la visión de su hermana Hera, sentada majestuosamente en una roca en la ladera del monte. Vestía de blanco resplandeciente y una diadema de oro ceñía sus cabellos. Tenía todo el porte de una reina y Zeus supo que había llegado la hora de construir en el Olimpo un palacio digno de ella y de las otras diosas, la rubia Deméter y la discreta Hestia.

	—Nuestra madre permanecerá en Creta —dijo Zeus a modo de saludo— y me ha dicho que tú y yo debemos desposarnos para fortalecer el reinado de los dioses.

	—Hace tiempo me dijo a mí lo mismo —recordó Hera—. Yo no podría soñar con más alto destino que ser la esposa de Zeus, a quien todos consideramos ya rey de los dioses.

	—Tú serás la reina del Olimpo —dijo Zeus— y todo lo existente te rendirá pleitesía. Nuestras bodas se harán cuando los cíclopes hayan concluido el alto palacio en la cima de la montaña, entre las nubes. Desde sus miradores podremos avistar lo que suceda en la tierra y nuestra felicidad durará por siempre.

	Los cíclopes acataron el mandato de Zeus y en poco tiempo erigieron un soberbio palacio en las alturas. Mármol y alabastro y finísimos materiales de origen estelar intervinieron en su factura. Tenía miradores y pasillos para perderse entre las nubes y sus cimientos eran los mismos del cielo. 

	La boda de Zeus y Hera fue la primera que se realizó en el palacio. Poseidón y Hades dejaron sus dominios para participar de la magnífica fiesta. Deméter y Hestia confeccionaron los vestidos suntuosos que llevó la novia y los titanes invitados, como Tetis, Tea, Febe, Jápeto y sus hijos Prometeo y Epimeteo, disfrutaron del néctar, la ambrosía y dulcísimas melodías que las oceánides arrancaron a sus caracoles marinos.

	Zeus hizo colocar doce tronos en la sala más anchurosa y cuando Hera le preguntó la razón de ese número, contestó que pronto llegarían otros dioses a ocupar los asientos vacíos, además de los hijos de Rea y Crono, y que serían llamados también y como ellos, los Olímpicos.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Afrodita

	Al poco tiempo de haberse celebrado las bodas de Zeus y Hera, una diosa desconocida para todos llamó a la puerta del palacio del Olimpo. Venía cubierta con un velo azul finísimo que impedía ver su rostro. Dijo venir de la isla de Chipre y pidió ser recibida por los reyes de los dioses.

	Zeus y Hera acogieron a la recién llegada, situados en los asientos centrales del semicírculo de doce tronos. En los respaldos, el trono de Zeus tenía labrada un águila y el de Hera un pavorreal. Ya el rey de los dioses había anunciado que pronto llegarían a ocupar sus asientos otras deidades hasta completar la docena. Quizá la diosa que llamaba a las puertas del Olimpo sería la primera en ocupar uno de los tronos disponibles.

	—Te damos la bienvenida, quienquiera que seas —dijo Zeus—. Si es tu deseo venir a habitar en el Olimpo, dinos tu nombre y el de tus padres. 

	—Mi nombre es Afrodita y todos me llaman la nacida de la espuma —dijo la diosa—. Sé que mi padre fue Urano y que nací de su sangre al ser derrotado por sus hijos, los titanes, en aquella primera y lejana guerra. 

	—No habíamos oído hablar de ti —dijo Hera—. ¿Dónde estuviste todo este tiempo?

	—En la isla de Chipre, por lo que a veces me llaman Ciprina. Supe que los hijos de Crono y Rea, dirigidos por Zeus, habían instaurado una nueva era en la historia del mundo y he venido a sumarme a ustedes.

	—Muéstranos tu rostro, para conocerte, gentil Afrodita —dijo amablemente Hera.

	La diosa retiró el velo que cubría su rostro y tanto Zeus como Hera quedaron subyugados por su belleza. Los cabellos rubios enmarcaban un rostro de óvalo perfecto y ojos azules cercados por pestañas doradas. Sus facciones eran muy finas y su tez suave y tersa como la piel de las frutas. Afrodita sonrió y su belleza así animada iluminó el palacio.

	Zeus y Hera se levantaron de sus asientos para abrazar a Afrodita. El rey de los dioses la condujo a uno de los doce tronos, que tenía labrada una paloma.

	—Con Afrodita, el amor ha entrado en el Olimpo —dijo esa noche a Hera. La reina de los dioses asintió y ambos durmieron envueltos en un dulce perfume de violetas.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Prometeo y Epimeteo

	Esa tarde, Zeus padecía un terrible dolor de cabeza. No recordaba haber pasado nunca por trance igual, ni siquiera en la guerra contra los titanes. Había estado departiendo en el banquete con sus primos Epimeteo y Prometeo, muy interesado por las noticias que estos le habían traído, sobre la existencia de una nueva raza de seres, aparentemente brotados de manera espontánea de la tierra y que se llamaban los mortales.

	—Eso, porque mueren —dijo Epimeteo.

	—También se llaman humanos —completó Prometeo—. Ellos son los hombres y ellas, las mujeres.

	—¿Cómo se enteraron? —había peguntado Zeus.

	—Nos gusta explorar tierras desconocidas, no quedarnos siempre en el mismo lugar. Lo hacíamos con nuestro padre Jápeto —explicó Epimeteo.

	—Y en el curso de nuestros viajes, nos hemos dado cuenta de que cada vez hay más y más mortales. No dudo que pronto los conocerás y reinarás sobre ellos, pues viven en la superficie de la tierra, y de continuo elevan los ojos al cielo, como buscando algo, por lo que están bajo tu dominio.

	—Cuándo mueren, ¿a dónde van? —preguntó Zeus, muy interesado.

	—Los entierran; por lo que creemos que se dirigen al reino de tu hermano Hades, pero ya con otra forma.

	Con esta información, Zeus se había quedado pensativo y preocupado. Como si no fuera suficiente con titanes, gigantes, cíclopes y fuerzas de la naturaleza, se develaba ahora la existencia de otra raza. ¿Cómo serían? Fue entonces que comenzó a dolerle la cabeza, con tanta intensidad que a duras penas podía controlar los gritos. Prometeo y Epimeteo intentaron administrarle un trago de néctar y un bocado de ambrosía, pero Zeus no podía pasar alimento. 

	—Algo está por ocurrir —dijo Prometeo—. Algo relacionado con tu interior, Zeus. Quizá es una fuerza que intenta salir. ¿Tienes idea de qué puede ser?

	Zeus apretó los dientes. Un pensamiento se hizo luz en su cerebro. ¿Sería posible? 

	—Hace tiempo, antes de casarme con Hera, tuve una experiencia extraña —dijo a sus asombrados primos—. Me enamoré de Metis y al abrazarla ella se transformó en luz y se metió en mi interior. O eso creí. Dijo que siempre estaría conmigo.

	Zeus se interrumpió, aullando de dolor. Epimeteo y Prometeo se miraron y comprendieron lo que ocurría, pues habían visto mucho mundo y habían heredado la inteligencia de su padre Jápeto.

	—Estás a punto de tener un hijo, Zeus —dijo Prometeo—. Un hijo tuyo y de Metis. Habrá que abrirte la cabeza. Descuida, pues al contrario de los recién descubiertos seres, tú eres inmortal.

	Sin perder más tiempo, ambos hermanos fueron por un hacha doble, con un precioso mango labrado. Mientras Epimeteo sostenía a Zeus por los brazos, Prometeo levantó el hacha para asestar un limpio tajo en la cabeza del rey de los dioses.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Atenea

	Prometeo dio el golpe y partió en dos la cabeza de Zeus. Epimeteo lo sostuvo con más fuerza y un torrente de icor —que es la sangre de los dioses— impregnó su túnica. El dios permanecía sereno, con los ojos muy abiertos. El dolor había cesado y de su cabeza abierta empezaba a emerger un ser.

	Prometeo y Epimeteo vieron salir primero una cabeza tocada con un casco broncíneo. Dos brazos emergieron y se apoyaron en cada lado de la cabeza para impulsarse a salir. Se vieron las rodillas blanquísimas de una doncella ataviada para la guerra: grebas, coderas, pectoral de bronce. Un escudo y una lanza. Pronto estuvo parada frente a su padre. Pálido y con la cabeza hendida, Zeus miró con admiración a su primera hija.

	Rápidos, Prometeo y Epimeteo unieron las dos mitades de la cabeza del padre, suturando con ambrosía la juntura, limpiando los divinos cabellos que al igual que los vestidos de Epimeteo, estaban empapados de icor.

	La doncella miró a su padre a los ojos y agitó su lanza. Emitió un grito que erizó los cabellos de los titanes y que escuchó Urano en su lejana morada de olvido y estrellas. Era el grito de la guerra justa el que entraba de esta manera en el Olimpo. Después su voz, plata purísima:

	—Padre, soy tu hija Atenea.

	—¡Atenea! —repitió Zeus, y se deleitó al escuchar su nombre. Y supo que el trono en el que estaba labrada una lechuza era el reservado para quien sería siempre su hija favorita. Para Atenea, la eterna doncella de los ojos verdes.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Hefesto

	Después del asombroso nacimiento de Atenea, un sentimiento negativo se apoderó del corazón de la reina Hera. Su orgullo estaba herido al no ser quien alumbrara el primer hijo de Zeus. Deseó fervientemente ser madre y pronto su deseo se vio satisfecho al experimentar los dolores del parto. 

	—¡Es un varón!

	Contenta por haber traído al mundo al primero de los hijos varones de Zeus, aproximó a su rostro al recién nacido envuelto en pañales. ¡Debía ser tan hermoso como correspondía a la belleza de sus padres!

	No pudo reprimir un grito de horror. Una cabeza, dos brazos, dos piernas, dos ojos. No era un cíclope ni un hecatónquiro, pero su fealdad lo hizo repugnante ante Hera. Ojos demasiado pequeños, cabeza cuadrada de la que emergían unos ralos cabellos, piernas torcidas y abdomen inflado. ¿Ese esperpento era su hijo? ¿Ese ser irremediablemente feo era el que ella iba a presentar a Zeus? ¿A Zeus, el que había parido por la cabeza a esa hermosura rutilante que era Atenea?

	El niño empezó a taladrar sus oídos con un llanto destemplado. Hera no pudo más, se levantó del lecho con su hijo en brazos y se aproximó a uno de los miradores del palacio. 

	Nueve días con sus noches estuvo cayendo el pequeño niño a quien su madre había lanzado desde el Olimpo, tan altas eran sus cumbres nevadas.

	En la isla de Lemnos, la titánide Tetis y la oceánide Eurínome se solazaban nadando en las aguas azules del mar. Fue Tetis quien primero distinguió un punto luminoso que se precipitaba desde el éter a la tierra. 

	—¿Es un meteorito? —preguntó Eurínome. Las caídas de pedazos de cielo a la tierra eran frecuentes después de la guerra de los titanes y a muchos habitantes de la tierra les causaban una mezcla de curiosidad y temor.

	—Tal parece —contestó Tetis—, y caerá muy cerca de aquí.

	No acababa de decirlo cuando ya las aguas se agitaban con el impacto del objeto caído del cielo. Las doncellas marinas aguardaron unos minutos y nadaron hacia el sitio en el que calculaban se había precipitado el meteorito. Submarinas, se asombraron al ver descender a las profundidades a un recién nacido. Sin decir nada lo abrazaron y emergieron con él de nuevo hacia la superficie.

	En una cueva de la isla de Lemnos lo revisaron y curaron sus heridas. El niño tenía rota la pierna izquierda y Tetis movió tristemente la cabeza.

	—Quedará cojo de por vida —dijo.

	—¿Quién pudo haber sido tan cruel como para arrojar a un niño desde las alturas? —musitó Eurínome.

	—Algún día lo sabremos —repuso Tetis—. Ahora, claramente es voluntad del Destino que nosotras dos lo cuidemos, hasta que se fortalezca y se haga mayor. Entonces ya podrá hacer reclamaciones y sea quien fuere el que lo haya lanzado, deberá responder ante el tribunal de los dioses.

	Eurínome aplaudió la idea. Ninguna de las dos tenía hijos y sus impulsos maternales se habían manifestado por igual ante la aparición de ese niño desgraciado.

	—¿Cómo lo llamaremos? —preguntó Eurínome.

	Después de reflexionar por unos momentos, Tetis dijo:

	—Un nombre es muy importante. Ignoramos si su padre y su madre se lo impusieron antes de la caída. Nosotras lo vimos brillar como un astro diminuto en el cielo de su caída, y por ese brillo, lo llamaremos Hefesto. Por haber caído en Lemnos, aprenderá el oficio de herrero y me parece, Eurínome, que aquellos que lo arrojaron desde la altura le pedirán perdón y algún día ocupará uno de los doce tronos del Olimpo.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Leto

	Hera había prohibido a la tierra firme y a las islas acoger a Leto. La joven hija de los titanes Ceo y Febe estaba a punto de dar a luz y casi podía asegurar que tendría gemelos. El padre de sus pequeños era Zeus, que se había enamorado de ella al escucharla cantar una noche de luna. 

	Cuando Hera supo que Leto estaba embarazada, enfureció. Ella misma había arrojado del Olimpo al hijo que había tenido con Zeus por considerarlo deforme y se veía desplazada por segunda vez ante el parto inminente de su prima. No lo permitiría; usaría su poder para impedir que nacieran los hijos de Leto y Zeus.

	La desdichada Leto buscaba sin éxito una tierra que la acogiera. Se había alejado de Zeus para no acrecentar el enojo de Hera y éste había respetado la decisión de su amada.

	Las tierras y las islas estaban bajo el poder de Hera, a quien el mismo Zeus había impuesto la corona de reina. Pero los gemidos de Leto causaron la compasión de Gea, que hizo aparecer en medio del mar una isla flotante, que se llamaría Delos. En ella pudo la joven dar a luz a sus gemelos, un niño y una niña resplandecientes como el Sol y como la Luna, a quienes dio los nombres de Apolo y Artemisa.

	En la isla de Delos, ambos crecieron sanos y fuertes, en completa libertad, al lado de su madre, a la que profesaban un enorme amor. Zeus seguía respetando el alejamiento de Leto, pero desde el Olimpo miraba crecer a sus hijos y se sentía muy orgulloso de su belleza y agilidad física. Fue él quien hizo llegar en secreto espléndidos presentes para ellos: un arco de oro para Apolo y uno de plata para Artemisa.

	Cuando Hera lo supo volvió a encenderse su enojo. Descendió del Olimpo y golpeó tres veces con su pie sobre el suelo. De esta manera llamó a la serpiente Pitón, monstruo gigantesco que había nacido de Gea, y le ordenó que atravesara el mar hasta llegar a la isla de Delos y que matara a Leto y a sus hijos.

	La serpiente comprendió la orden y silenciosa y ondulante abandonó su guarida y se deslizó por la arena de la playa. A los pocos minutos estaba en el mar, veloz y certera, dirigiéndose con su fino instinto a la flotante isla de Delos, dispuesta a cumplir el mandato de la reina de los dioses.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Apolo y Artemisa

	La noche abrazaba el mundo y el murmullo del mar mecía el sueño de los habitantes de la isla. Leto, Artemisa y Apolo descansaban después de la soleada jornada en que los hermanos se habían entretenido tirando al blanco con el arco de oro y el arco de plata, que acostumbraban intercambiar, compañeros y felices. 

	La amenaza procedente del mar llegó silenciosa a la gruta en que dormían. Se aproximó al lecho de Leto. Primero mataría a la madre y luego a los gemelos. 

	Leto despertó al sentir el frío contacto de la serpiente en sus pies. El monstruo la envolvió para asfixiarla en sus anillos. Ella gritó desesperada y fue escuchada por sus hijos, que estaban sumidos en un sueño profundo. Apolo reaccionó de inmediato y tomó el arco de oro y el carcaj. Se dirigió al lecho de su madre y, horrorizado, contempló cómo el cuerpo de Leto desaparecía bajo la sombra mortal que era la serpiente. Hizo acopio de serenidad y preparó la primera flecha. Esta se clavó en el cuerpo del monstruo, que reaccionó estrechando más sus anillos en torno de Leto. Apolo lanzó una segunda flecha, que se clavó entre los ojos de Pitón. Artemisa se le unió y silenciosa y fría tensó su arco al mismo tiempo que su hermano. Ambas flechas acertaron en los ojos de la serpiente, que aflojó su abrazo. Leto, intensamente pálida, logró liberarse del enorme animal que la oprimía, el que comenzó a agitarse con movimientos espasmódicos. Apolo y Artemisa continuaron disparando flechas hasta que el monstruo quedó por completo inmóvil.

	Un lamento se escuchó bajo el suelo. Era Gea, que así se lamentaba por la muerte de Pitón, fruto de sus entrañas. 

	El gemido de la tierra atravesó el éter y llegó hasta el palacio del Olimpo. Hera cubrió su cabeza con su manto y Zeus la miró severamente. No podía castigarla, pues le había conferido él mismo majestad sobre las tierras y sus seres. Pero en su corazón se dolió por los intentos de su esposa de suprimir a los seres que él amaba. Después sonrió con tristeza y le dijo:

	—Reina, ¿cuándo dejarás de oponerte al Destino?

	Hera guardó silencio. Comprendió que había llegado demasiado lejos y que había sido derrotada por los hijos de Zeus.

	 

	Tiempo después, una doncella y un joven resplandecientes llamaron a las puertas del Olimpo. Zeus en persona fue a recibirlos y los estrechó contra su pecho. Los condujo a la sala de los doce tronos y les dijo:

	—Apolo y Artemisa, hijos míos muy amados, sean bienvenidos al palacio de su padre, su morada desde ahora. Elijan de entre los doce tronos el que su corazón les dicte y con esta elección me demostrarán su inteligencia.

	Artemisa, sin vacilar, se dirigió al trono que tenía labrada la figura de un ciervo. Zeus sonrió.

	—Has acertado, inteligente doncella. Ahora pídeme lo que quieras, que sin dudarlo te lo concederé.

	La voz de Artemisa se escuchó, clara y juvenil en el palacio de los dioses.

	—Deseo vivir en los bosques como una cazadora y permanecer siempre libre, sin casarme con nadie ni tener hijos. Te agradezco el hermoso trono que me concedes en el Olimpo y aquí vendré cuando me llames, pero mi morada será la Tierra.

	Zeus asintió y dirigió su mirada a Apolo. El joven de la cabellera de oro se dirigió al trono que tenía labrada una serpiente y dijo:

	—Supongo que este sitial me corresponde, pues ayudado por mi hermana maté a Pitón, que amenazaba la vida de nuestra madre. Por mi parte, acepto la morada del Olimpo que generosamente me ofreces y, si al igual que a mi hermana, quieres concederme un deseo, yo te pido ¡oh Zeus!, que me permitas dedicar mi ser a la Belleza y a la Música.

	—Así será, Apolo —respondió el padre— Cuando eras niño te regalé un arco de oro, así como a tu hermana un arco de plata. Por eso ambos serán llamados Flechadores y su gloria llegará a las estrellas.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Ares

	Al ver entrar al palacio del Olimpo a los hijos de Leto, Hera se había mordido los labios. Se retiró a reflexionar a sus aposentos y concluyó que debía aceptar la nueva situación como cosa del Destino, del que tanto hablaba Zeus. Sintiéndose abrumada y con una sensación de culpa, por haber querido exterminar a los hijos de su esposo, decidió bajar a la tierra para distraerse y contemplar los acontecimientos recientes desde otra perspectiva.

	Tomó un camino diferente a los acostumbrados y llegó a un delicioso jardín. Árboles frutales crecían en ordenadas líneas y arbustos y flores de variados colores ofrecían un espectáculo refrescante. Hera se sintió feliz al transitar por sus senderos y respirar el aire perfumado.

	Estaba por marcharse, muy reconfortada, cuando descubrió a una joven de gran belleza sentada a la orilla de un manantial. Al descubrir a Hera la joven se apresuró a levantarse para saludarla.

	—¿Cómo es que la divina Hera ha descendido hasta mi humilde jardín?

	—Fue el Destino el que aquí me trajo —respondió Hera—. ¿Quién eres, bella jardinera?

	—Mi nombre es Cloris y soy la esposa de Céfiro, el más bondadoso de los vientos. Él me ha regalado todas las plantas, árboles y arbustos que ves y me ha nombrado, de manera cariñosa, “reina de las flores”; te lo digo con respeto porque la única reina aquí eres tú, divina Hera.

	La diosa sonrió, divertida ante la amabilidad de la muchacha. Cloris rió mostrando una hilera de blanquísimos dientes y continuó hablando:

	—Deseo mostrarte mi agradecimiento por haberte dignado a visitar mi jardín. Escoge la flor que más te guste y te la podrás llevar al Olimpo como regalo.

	Hera se sintió feliz ante el ofrecimiento de Cloris y eligió un geranio púrpura. 

	—Buena elección —dijo la muchacha mientras sonreía enigmáticamente.

	Las diosas se despidieron y Hera marchó al Olimpo.

	Esa misma noche la sorprendieron los dolores de parto. Dio a luz a un hermoso niño con facilidad y con asombro, pues no sabía que estaba embarazada. Cuando el pequeño estuvo envuelto en pañales y lo sostuvo cerca de su rostro y admiró su belleza pensó en el geranio púrpura que le había regalado Cloris. Le puso el nombre de Ares, y con el tiempo se convirtió en un espléndido joven. Pidió ser el dios de la guerra y le fue concedido, así como el trono que tenía labrado un pájaro carpintero.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Hermes

	Maya, la hija del titán Atlas, había tenido un hijo de Zeus. Temerosa del enojo de Hera, se había escondido junto con el niño en un bosque de la Arcadia. Lo había llamado Hermes y estaba decidida a esconderlo por siempre y nunca revelarle que su padre era Zeus. El niño era muy inteligente y gustaba de hacer travesuras que a veces daban a Maya dolores de cabeza. Pero adoraba a su hijo, que la divertía mucho con sus ocurrencias y confiaba que, con la edad, se haría más juicioso.

	En cierta ocasión, el niño Hermes divisó un rebaño de vacas y bueyes y se le ocurrió que sería divertido robar los animales y esconderlos para luego ver qué hacía el pastor, quien quiera que fuese, y divertirse. Así lo hizo y encerró al rebaño en una cueva. Cuando regresaba al sitio donde los había encontrado para divertirse con las reacciones del pastor, se detuvo en un sendero pues vio tirado el caparazón de una tortuga.

	En ese momento se le ocurrió una idea. ¡Algo había que hacer con ese caparazón! Olvidó al pastor y se encaminó a la casa de su madre. Tensó unas tripas de buey que había guardado Maya para hacer una sopa y las ató al caparazón. Acto seguido pulsó las cuerdas, que emitieron un dulce sonido. El niño Hermes acababa de inventar la lira y se disponía a componer una canción para su madre, cuando sin llamar a la puerta irrumpió en la morada el dios Apolo, que estaba furioso porque habían robado las vacas y los bueyes que le pertenecían.

	—¡Yo no fui! —dijo Hermes abrazando su lira.

	—¡Hermes no fue! —dijo Maya abrazando a su hijo—. Un niño tan pequeño sería incapaz de cometer un robo tan grande. Hermes todavía duerme en una cuna y ni siquiera ha mudado los dientes de leche.

	—Dejemos que sea Zeus el que decida si es culpable o inocente —dijo Apolo—. Yo tengo capacidades superiores de videncia y claramente vi a este insolente crío robar mis reses. Con tu permiso o no, Maya, llevaré en este mismo momento a Hermes ante el juicio de Zeus.

	Sin esperar la reacción de la madre, Apolo tomó de la mano a Hermes, que sujetaba con la otra la lira que había creado y envolviéndolo en el vuelo de los dioses, lo transportó hasta el Olimpo.

	—Solicito tu juicio, padre Zeus. Este chiquillo que viene conmigo me ha robado un rebaño entero y lo ha escondido tan bien, que con todas mis dotes de clarividencia no he podido encontrarlo.

	La expresión de Apolo era severa. Robar ganado era un delito mayor y podía castigarse con la muerte.

	—¿Cómo un niño tan pequeño pudo ser capaz de cometer un robo tan grande? —preguntó Zeus observando a Hermes.

	—Eso mismo dijo su madre, Maya —repuso Apolo.

	Zeus se llevó la mano al corazón y trató de disimular las emociones que lo asaltaron al escuchar el nombre de Maya. ¡Ese niño era su hijo! Y traía en los brazos una tortuga que estrechaba contra su pecho. El Destino de nuevo. Uno de los tronos de los Olímpicos tenía grabada la figura de una tortuga. Trató de aparentar tranquilidad y dijo a Hermes.

	—Apolo te acusa de un delito mayor. ¿Qué puedes alegar en tu defensa?

	Hermes estaba aterrorizado y no pudo articular palabra. Entonces tuvo la idea de ponerse a pulsar la lira, y salieron de ella sonidos tan encantadores que Apolo no pudo menos que exclamar:

	—¡Qué maravilloso instrumento! ¿Dónde lo has obtenido?

	—Yo lo hice, Apolo, humildemente —contestó Hermes—. Es una lira.

	—Pues me gusta tanto su sonido que estoy dispuesto a olvidar el robo de mis vacas si, a cambio, me entregas la lira.

	Hizo así Hermes y Zeus sonrió complacido. Tomó al niño de la mano y le enseñó la puerta secreta que conduce del Olimpo a la Tierra:

	—Regresa con tu madre y termina de crecer. Tú eres hijo mío y como tal tendrás un lugar entre los inmortales. Desempeñarás muchas tareas, pero la más importante que cumplirás será la de ser mi mensajero y conectar el cielo, la tierra y el inframundo. Regala a tu madre el rebaño de Apolo y no vuelvas a robar, pues eres un dios del Olimpo.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Sandalias aladas

	Pasó el tiempo y Hermes tomó su lugar en el Olimpo. Siguiendo los consejos de Zeus, no había vuelto a robar nada a nadie y se había dedicado a cultivar su talento para las invenciones. Así, hizo a su hermano Apolo el don de un nuevo instrumento musical, la flauta, que fascinó al dios de la Música y quedó tan agradecido, que regaló a su hermano una vara de madera en la que estaban enroscadas dos serpientes vivas.

	—¿Qué es esto? —dijo Hermes contemplando el presente.

	—Se llama caduceo y es una vara mágica —contestó Apolo.

	—¿Qué haré con ella?

	—Ya lo descubrirás. En primer lugar, debes saber que es la vara del heraldo, pues tú eres ya el mensajero de los dioses. 

	—Apolo ha actuado con sabiduría al elegir tu regalo, Hermes —dijo Zeus haciendo su entrada a la sala del Olimpo donde los hermanos se encontraban—. También yo tengo un presente para ti, de modo que puedas cumplir tu misión de mensajero.

	Así diciendo, Zeus entregó a Hermes un par de sandalias aladas. El rostro del joven dios se iluminó con una amplia sonrisa.

	—Me hace muy feliz tu regalo, padre. Yo quería inventar algo así, para transportarme a través del éter —dijo al tiempo que se calzaba las sandalias.

	—Los dioses podemos aparecer en lugares muy distantes en breve tiempo —dijo Zeus— pero esto es un gasto enorme de energía y a la larga ejerce un impacto negativo en nuestra esencia. Como tú viajarás muy frecuentemente de un lado a otro de los mundos, te son necesarias las sandalias aladas. Además, hay una delicada tarea a la que quiero que te dediques, Hermes. Es algo relativamente nuevo. Todos los dioses hemos conocido señales de una nueva raza que apareció de manera espontánea sobre la Tierra. Creemos que son hijos de nuestra abuela Gea, pero ella guarda silencio desde hace muchos siglos. Su forma es igual a la nuestra y se llaman hombres y mujeres. Lo que los hace diferentes a los dioses inmortales es que ellos, irremediablemente, mueren. Cuando esto ocurre, sus almas se separan de sus cuerpos y deben ser conducidas al mundo subterráneo, donde reina mi hermano Hades, señor del silencio y de las sombras. Tú serás el encargado de conducir las almas de los mortales al inframundo, Hermes, mi mensajero, joven dios de las sandalias aladas.

	



	




	 

	 

	 

	 

	El regreso de Hefesto

	Hera palideció cuando vio al recién llegado. Era un joven de aspecto desaliñado, vestido como un obrero y que cojeaba un poco. Supo de inmediato que era el hijo que había tenido hacía tiempo y que había rechazado por parecerle indigno de la belleza de los habitantes del Olimpo.

	Tetis había terminado por averiguar el origen de Hefesto y había insistido, el día de su mayoría de edad, que se presentase en la morada de sus padres. 

	Sin preocuparse por mejorar su aspecto o ponerse una túnica limpia, tomó el camino del Olimpo. De inmediato se franquearon sus altas puertas de bronce para que pasara. Encontró a Zeus y a Hera sentados en sus tronos y se postró a sus pies, como Tetis le había aconsejado.

	—No cualquiera puede llegar a las cumbres olímpicas —dijo Zeus— ¿Quién eres y cuál es tu procedencia, joven extranjero?

	—Mi nombre es Hefesto y vengo de la isla de Lemnos. Crecí al lado de la titánide Tetis y de la oceánide Eurínome, que fueron para mí la madre que no tuve.

	—Si desconoces tu origen, no podrás quedarte en el Olimpo, en caso que esa sea tu intención —dijo Zeus.

	—No lo desconozco. Te lo diré. ¿O prefieres ser tú, divina Hera, quien cuente a mi padre cómo me arrojaste desde el Olimpo hasta el mar, siendo un recién nacido, porque te avergonzaste de mi fealdad?

	Hera guardó silencio y Zeus frunció las cejas.

	—¿Es esto verdad? —dijo el rey de los dioses.

	Hera sostuvo la mirada de Zeus sin admitir su culpa. El rey de los dioses sintió simpatía por el hijo que inesperadamente el Destino le devolvía y reconoció en sus ojos su propia mirada dorada. Se levantó de su trono y lo estrechó entre sus brazos:

	—Por mi parte, te abro mi corazón de padre y las puertas del Olimpo. Desde hoy te llamaré hijo y te sentarás en el trono que te estaba esperando. Tiene labrada una grulla, que será el animal a ti dedicado. Tu hermano Apolo cultiva la música, tu hermano Hermes es mi mensajero… ¿qué deseas hacer en el Olimpo?

	Sin dejar de mirar a Hera, Hefesto respondió:

	—Tetis, que fue una madre para mí, favoreció mi inclinación por el oficio de herrero y he alcanzado gran destreza. De mis manos salen muebles, armas, estatuas, y hasta edificios de variados metales. Pondré mi talento al servicio del Olimpo y para demostrar que no guardo rencor a Hera por haberme despeñado al abismo, le he traído un regalo; lo dejé en la puerta, pues es algo voluminoso. 

	—Siempre es bienvenida la concordia en el Olimpo. Ve por el regalo para tu madre —ordenó Zeus.

	Al poco tiempo volvió Hefesto cargando un pesado trono de oro aparentemente sin esfuerzo. Era un objeto tan bello que Hera se levantó de su sitial para mejor observarlo. El respaldo era la cola extendida del pavorreal y en él estaban incrustadas múltiples esmeraldas y turquesas. El efecto era sorprendente y Hera ansió sentarse en el trono.

	—Hera, te llamo así pues no me has autorizado todavía a llamarte madre. Espero que cuando te sientes en este trono que he labrado especialmente para ti puedas abrirme tu corazón, como lo ha hecho Zeus.

	La diosa, hechizada por la belleza del trono, procedió a sentarse en él. Zeus lanzó una mirada admirativa al conjunto que hacían su esposa y el trono magnífico que había confeccionado su hijo cojo.

	—Agradezco tu regalo, pero no puedes llamarme madre —repuso Hera—. El único hijo que reconozco hasta ahora es Ares, que es bello como un geranio y no cojea. Lo siento, Hefesto, no puedo aceptar la fealdad, espero que puedas comprenderlo.

	Zeus iba a reprender a Hera cuando observó que Hefesto sonreía disimuladamente. La diosa intentó levantarse del trono de oro, pero le fue imposible. Estaba amarrada a su sitial por cadenas invisibles que eran la ingeniosa venganza del hijo que, al nacer, que ella había arrojado desde los balcones del Olimpo.

	



	




	 

	 

	 

	 

	El trono de oro

	Zeus no podía dejar de reír al ver a Hera prisionera del trono de oro. Pensaba que se lo merecía, por la crueldad que había ejercido en contra de Hefesto cuando era niño y por su soberbia y su rechazo a su propio hijo. Ella estaba furiosa y se debatía impotente para librarse de sus cadenas invisibles.

	—¡Te exijo que me liberes de inmediato!

	—¿Qué me darás a cambio, Hera? —dijo secamente Hefesto.

	—Te llamaré hijo y tú podrás decirme madre.

	—No es suficiente.

	—¿No? —dijeron Zeus y Hera al mismo tiempo.

	—No me interesa. Tetis y Eurínome llenaron mi corazón con su amor maternal y no me hace falta una madre como tú. Por mí puedes quedarte por toda la eternidad sentada en ese trono que halagó tu vanidad y ahora es tu cárcel. Sin embargo…

	—¿Qué? —dijo Zeus, contento en su fuero interno de que Hera recibiera una lección.

	—Si me conceden mi más preciado deseo, liberaré a Hera inmediatamente.

	—Pide lo que quieras —dijo Hera—; no soporto esta prisión, nunca me había pasado algo tan desagradable.

	—Deseo casarme y pido a los reyes del Olimpo que me concedan la mano de la hermosa Afrodita.

	Zeus rompió a reír a carcajadas. Hera exclamó indignada:

	—¡Estás loco! ¡Tú, el más feo de los dioses, con las más hermosa! Afrodita se rehusará, seguramente.

	—Y tú te quedarás sentada en tu trono, madre… Ya puedo decirte madre, ¿no es así?

	Hera comprendió que no tenía más remedio que hacer lo que Hefesto pedía. Zeus mandó llamar a Afrodita y la estancia se iluminó con los reflejos dorados de su cabellera. Al ver a Hera sentada en el bellísimo trono, exclamó:

	—¡Hera! ¡Qué hermoso sitial! Nunca había visto algo así. ¿Quién te lo ha regalado? ¡Oh, si yo pudiera tener un trono semejante! No vacilaría en casarme con el artista que ha creado esta joya.

	—De eso se trata exactamente, Afrodita; eres tan inteligente como hermosa —dijo Zeus—. Hefesto, hijo mío y de Hera, ha labrado este trono para su madre y ha manifestado su deseo de convertirse en tu esposo.

	Para sorpresa de Hera y del mismo Zeus, Afrodita se mostró feliz con la proposición. Dio a Hefesto un beso en cada mejilla y dijo:

	—Es para mí un honor ser la esposa de un dios tan ingenioso.

	—¿Pero no ves lo feo que es? —explotó Hera desde su prisión.

	—¿Feo? —dijo Afrodita con una sonrisa encantadora. —No me lo parece; más bien, lo encuentro interesante.

	Hefesto estaba tan contento, que de inmediato liberó a Hera, sin que ella se lo pidiera. La diosa se levantó un tanto temblorosa y con su orgullo maltrecho, pero feliz de verse libre del trono de oro, que mandó escondieran en la más apartada de las habitaciones del Olimpo.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Semele

	En el curso de sus viajes y motivado por la curiosidad de conocer de cerca de la raza de los mortales, Zeus había visitado la ciudad de Tebas y conocido a la bella princesa Semele, hija del rey Cadmo. Zeus la vio desde lejos y se enamoró de ella a primera vista. Iba a declararle su amor cuando reflexionó que, siendo los mortales tan distintos a los dioses, debía tomar una apariencia humana para aparecerse a la doncella. Se metamorfoseó en un apuesto rey griego y así pidió a Cadmo la mano de su hija. A ella le confesó que era Zeus, el supremo soberano del Olimpo y que nunca debía pedirle que apareciera en su forma divina, pues eso podría causarle a ella la muerte.

	Semele se conformó, pues amaba a Zeus con todo su ser. A poco se dio cuenta que estaba embarazada y su felicidad fue inmensa. 

	Poco duró, sin embargo, pues la diosa Hera no tardó en descubrir que su esposo estaba enamorado de una mujer de la Tierra. Llena de celos, se disfrazó de anciana tebana y pidió ver a la princesa. 

	—Todos en Tebas hablan de tu felicidad, hermosa Semele —dijo a modo de saludo.

	—Es verdad, buena mujer. Mi esposo es Zeus, el rey del Olimpo, y yo voy a tener pronto un hijo que será mi alegría y bendecirá nuestra unión.

	—¡Pobre princesa! —exclamó Hera compasivamente—. Vives engañada, es imposible que tu esposo sea Zeus. Se trata de un impostor que aspira al trono de tu padre, Cadmo. 

	—¿Cómo puedes decir eso? Me ofendes, anciana. Retírate de mi presencia o mandaré a los guardias de mi padre que te echen como a un perro.

	—No conviene ofender a una anciana, princesa Semele —dijo Hera en un susurro—. Tienes derecho a no creerme, y además, es muy fácil comprobar si estoy equivocada. Pide a tu esposo que se muestre ante ti en todo su esplendor divino. Si de verdad es Zeus y te quiere tanto como piensas, de seguro lo hará. 

	La anciana se retiró, dejando a Semele con el corazón encogido. Cuando esa noche llegó Zeus a su lado, la encontró tan triste que también se afligió y le dijo:

	—¿Qué puedo hacer para mitigar tu tristeza, esposa mía? Pídeme lo que quieras y te lo concederé.

	—Sólo hay una cosa que deseo y si no me la concedes deberé apartarme de tu lado.

	—¡Eso nunca! —exclamó Zeus— Lo que sea, óyeme bien, cualquier deseo que tengas yo te lo puedo conceder.

	—Me han dicho que me engañas y que en realidad no eres Zeus. Yo he confiado en ti, pero ahora lo único que quiero es que aparezcas ante mí, una mortal, en tu verdadera condición divina.

	—Si tal hago, Semele, podría ser peligroso para ti, para nuestro hijo.

	—Con esa respuesta me doy cuenta de que quieres engañarme.

	Zeus guardó silencio y comprendió que Semele estaba obsesionada. Sin decir más, disolvió su apariencia mortal y se mostró como el dios que era. Las ondas de energía que emitía su cuerpo alcanzaron el lecho donde descansaba Semele e incendiaron las mantas. El fuego se propagó con rapidez a la ropa y los cabellos de la princesa. Todo ocurrió en pocos segundos, y Zeus pudo rescatar a su hijo no nacido del vientre de su esposa humana antes de que ésta se desintegrara. 

	La sombra de Semele bajó al reino de Hades y Zeus, con el niño en brazos, se alejó de Tebas y llegó a la isla Icaria, al pie del monte Pramnos.

	Ahí, Zeus revisó el pequeño cuerpo. Todavía no estaba completamente formado y el padre de los dioses tuvo la idea de guardarlo dentro de su propio muslo hasta completar su gestación. 

	Cuando sintió que el proceso estaba cumplido, llamó a Hermes, quien le ayudó a sacar al niño de su pierna.

	—Esconde a mi hijo de la venganza de Hera —pidió a su mensajero—. Llévalo lo más lejos que puedas, hasta que se fortalezca y pueda ocupar su trono en el Olimpo.

	—¿Cómo hemos de llamarlo? —preguntó Hermes con el niño en brazos.

	—Debido a que, en cierto sentido ha nacido de mi cuerpo, lo llamaremos Diónisos, hijo de Zeus1.

	Sin decir más, Hermes se remontó a las alturas estrechando al recién nacido contra su pecho y voló hasta lejano valle de Nisa, en Asia, donde dejó al pequeño al cuidado de unas jóvenes mujeres de la raza de los mortales que vivían en la montaña y que se llamaban las Ménades.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Diónisos

	Entre tigres y panteras de la montaña creció el pequeño Diónisos, oculto del enojo de Hera por sus amigas las Ménades. Fue su maestro el viejo Sileno, quien le regaló una varita mágica llamada tirso y un carro triunfal arrastrado por panteras. Cuando cumplió dieciséis años, se le ocurrió el modo de hacer vino con las uvas que crecían en el valle de Nisa. Todos lo aclamaron por este invento y fue entonces que decidió viajar a Grecia para ir al encuentro de su padre en el Olimpo.

	La invención del vino le había dado mucho prestigio entre los seres humanos y muchas riquezas habían llegado a su poder. Vestía una hermosa túnica púrpura y sus sandalias estaban atadas con hilos de oro. Sobre su cabeza una corona de pámpanos y en su mano el tirso, tenía toda la apariencia de un príncipe asiático.

	Así lo consideraron unos piratas con los que se encontró en el curso de su travesía sobre el mar sembrado de islas. Ellos lo invitaron a viajar en su nave, fingiéndose marineros para, una vez en altamar, informarle que era su prisionero y que por él cobrarían un jugoso rescate. Lo ataron al mástil y se burlaron de él. Todos excepto el piloto de la embarcación, que se había dado cuenta que el pasajero que transportaban tenía un resplandor diferente al de los mortales.

	—Compañeros, podemos tener problemas con los dioses si maltratamos a este pasajero. ¿No han visto cómo le brillan la piel y los ojos? Para mí que es un dios y de los poderosos.

	—¿Qué, estás ebrio? —se burlaron sus compañeros— ¿Has abusado de la nueva bebida, llamada vino, que trae alegría al corazón pero que también nubla los sentidos? No es más que un jovencito de familia rica, por el que pagarán lo que pidamos.

	Mientras tanto, Diónisos seguía atentamente la discusión entre el piloto y los demás piratas. Cuando se callaron, tomó su tirso y con él tocó las cuerdas que lo aprisionaban. Estas se convirtieron en serpientes y se deslizaron entre los pies de los piratas. Acto seguido, Diónisos se transformó en oso, mientras todo el barco se llenó de vides que crecieron rápidamente, hasta envolverlo por completo. Los piratas temblaban de miedo, pues se escuchaban rugidos de tigres y panteras, y el oso en que se había convertido Diónisos había alcanzado una estatura de gigante. Presas del pánico, se lanzaron al agua desesperados, y al contacto con las olas, se convirtieron en delfines. Todos, menos el piloto, a quien Diónisos perdonó y concedió el don de ser siempre un hombre afortunado.

	Al final de su recorrido, el joven dios llegó al Olimpo, donde encontró a su padre Zeus esperándolo en las altas puertas de bronce para recibirlo. Hera no osó oponerse, después de lo que había pasado con Hefesto, y Zeus condujo a su hijo al trono que tenía labrada la imagen de un tigre. Zeus preguntó a Diónisos si tenía alguna petición especial, para concedérsela como regalo de bienvenida.

	Sin dudar, respondió el dios:

	—Mi deseo es que, con tu enorme poder, rescates a mi madre Semele del mundo de los muertos y que viva por siempre entre los inmortales.

	—Sea —dijo complacido el padre de los dioses. Y ese día todos celebraron con un gran banquete la llegada al Olimpo del más joven de los hijos de Zeus.

	



	




	 

	 

	 

	 

	La guerra de los gigantes

	Zeus convocó a una asamblea extraordinaria a los dioses del Olimpo. Primero arribaron los hijos de Rea y Crono: Poseidón desde el mar, Deméter desde los campos de la Tierra, Hestia y Hera desde las mismas habitaciones del palacio. Después hicieron su entrada Afrodita y Hefesto, Apolo y Artemisa, Ares, Atenea, Hermes y Diónisos. La única ausencia era la de Hades, pero por la naturaleza de su reinado, no podía abandonar el inframundo para remontarse al Olimpo. Los dioses se sentaron en los doce tronos, excepto Hestia, que se situó al lado del hogar, ese fuego que nunca se apagaba en el Olimpo.

	Zeus tomó la palabra y dijo con su tonante voz:

	—He reunido a la asamblea de los inmortales pues un grave peligro nos amenaza. La raza de los gigantes, que naciera de la sangre de Urano derramada en el seno de Gea, se ha unido para derrotarnos, pues desean liberar a los titanes encadenados y dar inicio a otro mundo donde gigantes y titanes sean los dioses supremos.

	Atenea dio un paso adelante y agitó su lanza de guerrera.

	—Cuenta con todos nosotros, padre. La batalla nos cubrirá de gloria y la raza de los hombres, que es cada vez más numerosa, cantará esta guerra y la esculpirá en los frisos de sus templos.

	Ares se puso de pie junto a su hermana, la doncella de los ojos verdes.

	—Atenea ha hablado por todos nosotros, padre divino. Estamos dispuestos para la guerra. Venceremos sin dudarlo.

	—El Destino, sin embargo, se ha expresado a través de un oráculo y no podremos derrotar a los gigantes a menos que entre nosotros participe uno de los mortales —dijo Zeus.

	—No conocemos a ningún mortal capaz de equipararse a los dioses —dijo Hera mirando fijamente a Zeus—. Será imposible cumplir con la voluntad del Destino.

	—Tú sabes que te equivocas —dijo Zeus devolviéndole la mirada—. Existe un mortal semidivino que es más fuerte que todos los dioses juntos. Se llama Hércules y es hijo mío y de la reina humana Alcmena. 

	Hera se mordió los labios, pues sabía de la existencia de ese hijo de Zeus y había tratado por todos los medios de que jamás se acercara al Olimpo. Pero el Destino había hablado y era necesario acatarlo. La guerra contra los gigantes se decretó en la Asamblea del Olimpo y todos los dioses prepararon sus atavíos para entrar en la batalla.

	Ésta fue pavorosa. Los gigantes se habían reunido en la tierra más ardiente del mundo, llamada Flegra. Las temperaturas eran equiparables a las que ocurren en el seno de los volcanes. El gigante Alcioneo era invencible en esa tierra, pues no podría morir a menos de que lo llevaran fuera de ella. Fue el hijo mortal de Zeus, Hércules, quien lanzó la primera certera flecha envenenada contra el gigante, que cayó estrepitosamente contra el suelo para levantarse inmediatamente, ante el asombro de Hércules, que ignoraba la condición que lo hacía inmune. Atravesando el campo de batalla, Atenea llegó junto a Hércules y le dijo en un susurro:

	—Debes llevarlo fuera de Flegra. De otro modo nunca podrás matarlo.

	El héroe obedeció el consejo y lanzó otra flecha al gigante. Antes de que volviera a levantarse lo tomó de los pies y con su fuerza formidable lo arrastró fuera de Flegra. Ahí lo remató, rompiéndole el cuello con sus propias manos.

	Hermes había pedido prestado a Hades el casco de la invisibilidad y así oculto, atacó al gigante Hipólito, derrotándolo fácilmente. Muy sencillo fue para Diónisos aniquilar al gigante Éurito, simplemente tocándolo con su tirso. El tosco gigante no pudo oponer resistencia a la magia concentrada en la vara del dios y se derrumbó, desintegrándose.

	Poseidón se abrió paso entre las olas del mar llevando en las manos poderosas un pedazo de isla, con la que aplastó al gigante Polibotes. Como resultado del impacto, el cuerpo del gigante se fundió con el trozo de tierra que le arrojara el dios y dio origen a una nueva isla, que se llamaría Nisiros.

	Entre altísimas olas y torbellinos coronados de espuma, el gigante Mimas se lanzó contra Hefesto, quien había preparado un mecanismo ingenioso para transportar toneladas de lava, con lo que fundió al desdichado gigante, que así se convirtió en el volcán Vesubio.

	Cuando Hércules regresaba de matar a Alcioneo, el gigante Porfirión lo atacó por la espalda y lo tomó del cuello con sus colosales manos. Al advertir Zeus que su hijo estaba a punto de ahogarse, lanzó su rayo contra Porfirión, matándolo en el acto.

	Pronto fue evidente que los Olímpicos estaban ganando la batalla. Los gigantes empezaron a darse a la fuga, siendo perseguidos por los dioses. Apolo lanzó una flecha al ojo izquierdo del gigante Efialtes, al tiempo que Hércules flechaba su ojo derecho. 

	Al ver cómo había desaparecido Porfirión convertido en una columna de humo por el rayo de Zeus, el gigante Encélado tuvo un ataque de pánico y se fue huyendo por el mar, saltando de isla en isla. Al advertirlo, Atenea, le arrojó como si fuera un disco la isla entera de Sicilia, aplastándolo. Quedó convertido en el volcán Etna, que desde entonces lanza fumarolas, aprisionado en la bella isla de las tres puntas, como recuerdo de que, alguna vez, los gigantes osaron levantarse contra los Olímpicos, pero fueron derrotados y encerrados por siempre en el amplio seno de Gea.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Mnemósine

	En cierta ocasión, el padre de los dioses bajó del Olimpo hasta Pieria para meditar en los bosques de la Tierra. Una de sus preocupaciones más grandes era cómo relacionar el mundo de los olímpicos con los hombres y mujeres mortales, de qué manera podían comunicarse ambas esferas sin que fuera tan peligroso como le había ocurrido a él mismo con Semele, la madre de Diónisos.

	Iba sumido en sus pensamientos cuando sobre un verde prado vio jugar a nueve encantadoras niñas custodiadas por una majestuosa y bella diosa. Zeus no tardó en reconocerla: era Mnemósine, una de las titánides, hija de Urano y Gea, que había tomado el partido de los dioses en aquella lejana contienda en que los olímpicos se enfrentaran a la generación de los titanes. Al advertir la presencia de Zeus, las nueve pequeñas corrieron alborozadas a saludarlo. Sorprendido por sus muestras de cariño, el dios dijo a Mnemósine.

	—Supongo que estas encantadoras criaturas son tus hijas, y si es así, te felicito pues sólo de verlas se alegra el corazón y se levanta a las alturas.

	A lo que contestó la titánide:

	—Más te alegrará saber que las he tenido para ti.

	—¿Quieres decir que son hijas mías? —dijo Zeus con una voz en la que vibraban tanto la extrañeza como la emoción.

	—Así es. Sabes que soy una de las más poderosas titánides, pues también me llaman Memoria. ¿Qué caso tendría todo lo que ha ocurrido, las generaciones de titanes, monstruos, dioses, mujeres y hombres, nuestras guerras y nuestros amores, si estos no se recuerdan? 

	—Mnemósine, me has leído el pensamiento —dijo Zeus y su rostro resplandeció ante la titánide.

	—Eso está en mi naturaleza, pues yo soy toda la Memoria, la que ha sido, la que es y la que será. Además, siempre te he querido, hermoso Zeus, desde lejos y con un amor espiritual y puro. Por eso pensé que la mejor muestra de mi amor por ti era darte nueve hijas espirituales que, además de recordarlo todo, puedan ser motivo de unión entre los dioses y los mortales. En este momento es casi imposible comunicarse, ya ves lo que te pasó con Semele.

	—No quiero recordarlo —dijo Zeus.

	—Recordar es necesario para alcanzar la sabiduría —dijo Mnemósine—. Pero hay que saber cómo recordar, para sanar el pasado y construir el futuro. Para tal fin estarán ellas, nuestras hijas, a las que dioses y hombres llamarán siempre las Musas.

	



	




	 

	 

	 

	 

	Las nueve Musas

	—Dime sus nombres y los cometidos que has pensado para nuestras hijas —pidió Zeus a Mnemósine. 

	El dios y la titánide, sentados sobre el prado color esmeralda de Pieria, compartían néctar y ambrosía mientras las niñas jugaban a la pelota y hacían rondas.

	Mnemósine sonrió y dijo a Zeus:

	—Así lo haré y acaso no te extrañe saber que en un futuro cercano serán las acompañantes de tu hijo Apolo, el dios que ama la belleza y la música por encima de todo.

	—Es verdad que el hermano de Artemisa interpreta melodías encantadoras con su cítara. Pero estoy impaciente por conocer las capacidades y nombres de mis hijas. ¿Quién es la más alta, de cabellos castaños, que ahora mismo persigue la pelota?

	—Ella es la mayor de las hermanas, se llama Calíope y será la musa de la poesía épica, aquella que cantará las glorias de los hombres en las batallas —respondió Mnemósine.

	—¿Y la que parece ser la más pequeña de todas, la niña de cabello rubio adornado con violetas? —inquirió Zeus.

	—Es la risueña Thalía, que al crecer presidirá sobre la comedia. Ahora mismo la toma de la mano su hermana favorita, trigueña y de cabellos negros, ¿la ves Zeus? 

	El dios asintió, con una amplia sonrisa, pues estaba encantado contemplando a sus hijas.

	—Ella es Melpómene, la musa de la tragedia. Aquella que corre con graciosos movimientos detrás de la pelota y que lleva recogidos los cabellos es Terpsícore, la musa de la danza. La que está un poco apartada de las demás, en actitud reflexiva, es Urania, que reinará sobre la astronomía. La llamé así en honor de mi padre Urano, que fue tu abuelo.

	—Ya me has dicho los nombres de las niñas que juegan a la pelota —dijo Zeus—. ¿Cómo se llaman aquellas cuatro que en este momento se toman de las manos para hacer una ronda?

	—Euterpe presidirá la música; Erato, la poesía lírica; Clío será la musa de la historia y Polimnia, como su nombre revela, será la musa de los muchos himnos o cantos sagrados que los mortales dirigirán a los dioses para comunicarse con ellos, implorar su favor o alabar su belleza.

	Zeus suspiró y dirigió una larga mirada a sus hermosas hijas, el don que Mnemósine otorgaba a los dioses, pero principalmente a los seres humanos, cuyas vidas se iluminarían a través de la música, de la poesía, del teatro, del conocimiento de la historia y de la observación de los cielos.

	El padre de los dioses regresó al Olimpo sintiéndose feliz y profundamente agradecido con Mnemósine por el regalo maravilloso que le había otorgado.

	Las nueve niñas crecieron, convirtiéndose en espléndidas diosas. Ya adultas conocieron al dios Apolo, que cultivaba en solitario la música y la poesía y formaron parte de su cortejo. Desde entonces, las risueñas hijas de Zeus habitan en el monte Parnaso, cercano a Delfos, el centro del mundo, donde se encontraron las águilas en los lejanos tiempos del principio. 

	Allí viven todavía y, como su madre Mnemósine, las Musas conocen y recuerdan todo lo que ha sido, todo lo que es y todo lo que será.

	 








	 

	 

	 

	 

	
	Nota

		[1]
	 En griego la palabra Dios es el genitivo de Zeus. 
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